
 

Ante la crisis que se ha producido estos días en la frontera 
de Ceuta, nos parece que releer el mensaje del Papa 
Francisco nos puede dar pistas para situarnos ante estos 
hechos de un modo más consciente. Extraemos algunos 
párrafos y dejamos el enlace para quien quiera leer el texto 
completo.http://www.vatican.va/content/francesco/es/me
ssages/migration/documents/papa-
francesco_20170815_world-migrants-day-2018.html 

Queridos hermanos y hermanas: 
«El emigrante que reside entre vosotros será para vosotros como el indígena: lo 
amarás como a ti mismo, porque emigrantes fuisteis en Egipto. Yo soy el Señor 
vuestro Dios» (Lv 19,34). 
Cada forastero que llama a nuestra puerta es una ocasión de encuentro con 
Jesucristo, que se identifica con el extranjero acogido o rechazado en cualquier 
época de la historia (cf. Mt 25,35.43). A cada ser humano que se ve obligado a dejar 
su patria en busca de un futuro mejor, el Señor lo confía al amor maternal de la 
Iglesia… Es una gran responsabilidad que la Iglesia quiere compartir con todos los 
creyentes y con todos los hombres y mujeres de buena voluntad, que están llamados 
a responder con generosidad, diligencia, sabiduría y amplitud de miras —cada uno 
según sus posibilidades— a los numerosos desafíos planteados por las migraciones 
contemporáneas. 
A este respecto, deseo reafirmar que «nuestra respuesta común se podría articular 
entorno a cuatro verbos: acoger, proteger, promover e integrar». 
Considerando el escenario actual, acoger significa, ante todo, ampliar las 
posibilidades para que los emigrantes y refugiados puedan entrar de modo seguro y 
legal en los países de destino. .. Las expulsiones colectivas y arbitrarias de emigrantes 
y refugiados no son una solución idónea, sobre todo cuando se realizan hacia países 
que no pueden garantizar el respeto a la dignidad ni a los derechos 
fundamentales. Vuelvo a subrayar la importancia de ofrecer a los emigrantes y 
refugiados un alojamiento adecuado y decoroso. El principio de la centralidad de la 
persona humana, expresado con firmeza por mi amado predecesor Benedicto XVI 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
  

  
 
 
 
  

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  

 
 
 
  

De domingo a domingo 
Año XIII. HOJA nº 384 - Del 23 al 29 de mayo de 2021 

Para recibir este material en tu casa escribe a  
Servicio de Atención Espiritual 

–Centro San Camilo- Tres Cantos, Madrid 
xabier@sancamilo.org 

PARA SABOREAR DURANTE LA SEMANA… 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

BERMEJO, J.C., Mi ser querido tiene Alzheimer, Sal Terrae, Madrid 2015 

 

 PARA LEER… 

 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Eduardo Naranjo, Orquidea 4 (La Noche), 1999. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 

   

 

“¿La oración más noble tiene lugar cuando el 
orante se convierte íntimamente en aquello ante lo 

que se arrodilla?” 
 

Angelus Silesius 

 

 

  



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  
 
  
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 

 
 
 

 
 
 
 

¡A jugar! ¡A aprender! 
Busca 10 palabras de más de cuatro letras que aparecen en el evangelio de hoy. Con 
las letras que sobran obtendrás una frase. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 

 

 
Frase Anterior: El Señor Jesús asciende al 
cielo junto al Padre pero no nos deja 
olvidados 

EVANGELIO (Jn 20, 19-23) 
Lectura del santo Evangelio según San Juan 
 

Al anochecer de aquel día, el primero de la semana, estaban los 
discípulos en una casa, con las puertas cerradas por miedo a 
los judíos. Y en esto entró Jesús, se puso en medio y les dijo:  

- «Paz a vosotros». 
Y, diciendo esto, les enseñó las manos y el costado. Y los 
discípulos se llenaron de alegría al ver al Señor. Jesús repitió: 

- «Paz a vosotros. Como el Padre me ha enviado, así 
también os envío yo». 

Y, dicho esto, sopló sobre ellos y les dijo: 
- «Recibid el Espíritu Santo; a quienes les perdonéis los 

pecados, les quedan perdonados; a quienes se los 
retengáis, les quedan retenidos». 

E L E E S S P I C R I 
T U S E S A N O T O E 
N R Ñ O S P S C O L R 
M O E A C T I O N P D 
R S U C A S D R R O A 
S N E D E S P I I I P 
A E O R O H M A R T S 
S E M D R E C G D A U 
I S E A R C E O N I P 
U I L O N L O T N S D 
M E J E A A O S U A S 

 

Las cargas se acomodan caminando 

Camilo de Lelis 

 

nos obliga a anteponer siempre la seguridad personal a la nacional. Por tanto, es 
necesario formar adecuadamente al personal encargado de los controles de las 
fronteras. Las condiciones de los emigrantes, los solicitantes de asilo y los refugiados, 
requieren que se les garantice la seguridad personal y el acceso a los servicios básicos. 
En nombre de la dignidad fundamental de cada persona, es necesario esforzarse para 
preferir soluciones que sean alternativas a la detención de los que entran en el 
territorio nacional sin estar autorizados 
El segundo verbo, proteger, se conjuga en toda una serie de acciones en defensa de 
los derechos y de la dignidad de los emigrantes y refugiados, independientemente de 
su estatus migratorio… La Convención internacional sobre los derechos del niño 
ofrece una base jurídica universal para la protección de los emigrantes menores de 
edad. Es preciso evitarles cualquier forma de detención en razón de su estatus 
migratorio y asegurarles el acceso regular a la educación primaria y secundaria. 
Igualmente es necesario garantizarles la permanencia regular al cumplir la mayoría 
de edad y la posibilidad de continuar sus estudios. En el caso de los menores no 
acompañados o separados de su familia es importante prever programas de custodia 
temporal o de acogida. De acuerdo con el derecho universal a una nacionalidad, 
todos los niños y niñas la han de tener reconocida y certificada adecuadamente desde 
el momento del nacimiento. El estatus migratorio no debería limitar el acceso a la 
asistencia sanitaria nacional ni a los sistemas de pensiones, como tampoco a la 
transferencia de sus contribuciones en el caso de repatriación. 

Podemos distinguir cuatro momentos: el saludo, la confirmación de que es Jesús 
quien se aparece, el envío y el don del Espíritu. 
El saludo es el habitual entre los judíos: «La paz esté con vosotros». Pero en este 
caso no se trata de pura fórmula, porque los discípulos, con mucho miedo a los 
judíos, están muy necesitados de paz. 
La confirmación. Esa paz se la concede la presencia de Jesús, algo que parece 
imposible, porque las puertas están cerradas. Al mostrarles las manos y los pies, 
confirma que es realmente él. Los signos del sufrimiento y la muerte, los pies y 
manos atravesados por los clavos, se convierten en signo de salvación, y los 
discípulos se llenan de alegría. 
La misión. Todo podría haber terminado aquí, con la paz y la alegría que sustituyen 
al miedo. Sin embargo, en los relatos de apariciones nunca falta un elemento 
esencial: la misión. Una misión que culmina el plan de Dios: el Padre envió a Jesús, 
Jesús envía a los apóstoles. [Dada la escasez actual de vocaciones sacerdotales y 
religiosas, no es mal momento para recordar otro pasaje de Juan, donde Jesús dice: 
«Rogad al Señor de la mies que envíe operarios a su mies»]. 
El don del Espíritu. Todo termina con una acción sorprendente: Jesús sopla sobre 
los discípulos. No dice el evangelista si lo hace sobre todos en conjunto o lo hace 
uno a uno. Ese detalle carece de importancia. Lo importante es el simbolismo. En 
hebreo, la palabra ruaj puede significar «viento» y «espíritu». Jesús, al soplar (que 
recuerda al viento) infunde el Espíritu Santo. Este don está estrechamente vinculado 
con la misión que acaba de encomendarles. A lo largo de su actividad, los apóstoles 
entrarán en contacto con numerosas personas; entre las que deseen hacerse 
cristianas habrá que distinguir quiénes pueden ser aceptadas en la comunidad 
(perdonándoles los pecados) y quiénes no, al menos temporalmente (reteniéndoles 
los pecados). 
 

 


